
  [image: Imagen de portada]


      
         
            [image: Imagen de portadilla: Compendio de expedientes 2. Rou Bao Bu Chi Rou. Ilustrado por DanKe. Traducción de Agustín Alepuz Morales. Norma Editorial.]
         

      
   
		
			[image: En la calle, He Yu y Xie Qingcheng están manchados de sangre y malheridos. Xie Qingcheng mira la espalda de He Yu como se va alejando. Detrás suyo se puede ver un coche de policía y agentes de policía asegurando la zona. ]

		

	
		
			[image: En un bar, He Yu inducido por su enfermedad está asomado invadiendo el espacio personal de Xie Qingcheng. Lo tiene cogido por el cuello mientras que Xie Qingcheng intenta liberarse de su agarre. Tiene la camisa medio abierta y manchada de vino. Los dos se miran intensamente. ]

		

	
		
			[image: Señal de advertencia que indica contenido sensible]

			¡Atención, lector!

			Este volumen incluye escenas 

			de contenido sexual explícito 

			y de abuso sexual.

		

	
		
			c a p í t u l o  30

			¿Quién bebe leche?

			

			En un abrir y cerrar de ojos pasó una semana.

			Ese fin de semana Xie Qingcheng no se quedó en la Facultad de Medicina: quería volver a la casa del centro de Huzhou donde había vivido.

			Desde que su hermana y él empezaron la universidad, no habían pasado muchas noches en aquel lugar porque era un poco incómodo para un hombre y una mujer vivir juntos en aquel cuchitril de menos de cuarenta metros cuadrados. Pero, como mantenían una buena relación con la gente del vecindario y la señora Li les tenía el cariño de una madre, los dos hermanos volvían de vez en cuando a pasar unos días con su vecina.

			Xie Qingcheng había estado ocupado con un montón de cosas y apenas había pasado por casa. Esa era la única semana que tenía libre, así que llamó a Xie Xue.

			—Vamos a casa de la señora Li este fin de semana. Luego paso a recogerte.

			Para su sorpresa, su hermana le contestó:

			—Pasé por allí anteanoche, ya he ido a verla.

			—¿Y cómo es que no me avisaste?

			—Es que… —empezó Xie Xue— pasaba por ahí.

			—Para ir de la Universidad de Huzhou a la calle Moyu, hay que hacer tres transbordos en el metro, y no hay grandes centros comerciales por ahí… ¿Estuviste tú sola todo el tiempo?

			—Sí, sí…

			—Xie Xue, no me mientas. —La voz de Xie Qingcheng adquirió de repente un tono frío—. ¿Me has estado ocultando algo?

			La joven estuvo un buen rato balbuceando, incapaz de inventarse una excusa, hasta que finalmente dejó escapar una exclamación asustada.

			—Hermano, no me queda batería en el móvil…

			—¡Xie Xue!

			—Está casi muerto, de verdad. Voy a colgar. Ve tú, que yo este fin de semana tengo cosas que hacer… ¡No olvides saludar a la señora Li de mi parte! ¡Chao!

			Xie Qingcheng intentó decir algo, pero solo obtuvo unos pitidos de su móvil por respuesta.

			Colgó. Tiró el teléfono sobre la mesa con una gélida expresión en la cara y caminó hacia el balcón del dormitorio, donde se fumó un cigarrillo con aire distraído.

			Tenía que ir aunque Xie Xue no lo acompañara no solo para ver a la señora Li, sino también para hacer limpieza en la casa. A pesar de que no siempre había gente allí, al fin y al cabo, aquel era su verdadero hogar y el de su hermana.

			Así pues, el viernes por la noche después de clase, Xie Qingcheng preparó algunos objetos personales y tomó el metro rumbo a la calle Moyu.

			Aquella era una de las pocas callejas de la ciudad que todavía no habían sido demolidas[1]. La habían construido durante la época de las concesiones extranjeras con ladrillos de color rojo oscuro y bordes de un tono rosa desvaído, y cada año el Gobierno destinaba fondos a embellecerla, pero, por muchos recursos que invirtiera, era imposible ocultar el hecho de que aquel lugar ya había dejado atrás su época de esplendor. Las cuerdas con ropa tendida que se entrecruzaban eran como arrugas que no podían taparse por muchos polvos que se les echaran y la pintura descascarillada de las esquinas recordaba a unos labios ajados. Aquellos pequeños edificios perdidos entre imponentes construcciones modernas tenían un gran atractivo histórico, y la primera imagen que a uno le venía a la mente al verlos era un grupo de abuelas rodeadas de jóvenes que les sacaban fotos.

			

			Cuando Xie Qingcheng entró en la urbanización, unos ancianos que estaban recogiendo la ropa tendida lo saludaron al verlo:

			—Ha vuelto, profesor Xie.

			—¿Has comido? Me ha sobrado un poco de maíz. Si quieres, luego te llevo un poco.

			Xie Qingcheng estuvo charlando con ellos un rato, luego se volvió hacia la entrada de la comunidad, llena de bicicletas viejas, y cruzó la puerta de su propio patio.

			Al principio en el barrio lo llamaban «Xiao Xie» o «pequeño Xie», pero, cuando Xie Xue creció y empezó a tratar más con los vecinos, fue su hermana quien heredó aquel apelativo cariñoso y todo el mundo comenzó a dirigirse a él con el más formal «profesor Xie».

			La única que no lo llamaba de esa manera era la señora Li.

			Al patio donde estaban la vivienda de Xie Qingcheng y la de la mujer se accedía por una misma puerta. Después de entrar en casa y dejar la muda de ropa que se había traído, fue a llamar a la puerta de su vecina.

			—¡Joder, qué ruido! ¿Quién anda armando tanto jaleo a estas horas?

			Después de un buen rato, la destartalada puerta roja de la señora Li seguía sin abrirse. En su lugar se abrió la ventana de la casa del señor que vivía arriba, que sacó la poco poblada cabeza mientras maldecía. Cuando se dio cuenta de que allí abajo había alguien, dejó de soltar espumarajos por la boca.

			—Oh, ha vuelto el profesor Xie.

			—Señor, ¿dónde está la señora Li?

			—Ay… Es que, como hace un par de días vio a Xiao Xie, no pensaba que fueras a venir tan pronto, así que esta mañana se ha ido a ver a una amiga…

			—¿Que ha ido a ver a una amiga? —Xie Qingcheng frunció ligeramente el ceño.

			—Sí, ay… Ya conoces a tu tía: le encanta estar rodeada de gente. Supuestamente, a pesar de su edad, está haciendo un desfile de qipao con sus amigas. Le encanta hacer este tipo de cosas. Así que no creo que estos días se pase por aquí.

			Xie Qingcheng guardó silencio.

			—¿Has comido, doctor Xie? —lo invitó el hombre después de terminar su perorata—. Si no, sube y nos tomamos algo juntos.

			Xie Qingcheng no tenía el más mínimo reparo en aceptar los ofrecimientos de la gente del barrio.

			—¿Qué hay de comer?

			—Mango. —El anciano sacó por la ventana una mano vieja como la corteza de un árbol, en la que llevaba un gran mango pelado de color amarillo.

			Xie Qingcheng enmudeció. Al verle el semblante, el viejo soltó una risita mientras el viento le agitaba sus ralos cabellos.

			—Tendrías que verte. Que serio te has puesto, hasta frunces el ceño. —dijo a carcajadas. —¡Qué gracioso te ves!

			—Es igual. Mejor coma usted solo, que yo me voy a casa.

			Y, tras decir esto, Xie Qingcheng entró en su casa dando un portazo.

			La vivienda estaba dividida en dos espacios separados por sencillas cortinas azules. La mitad donde se encontraba la ventana era de Xie Xue: aunque era pequeña, estaba decorada con varias macetas de encantadoras suculentas y flores de luna. La cama era de princesa: Xie Qingcheng se la había comprado a su hermana cuando iba a la escuela secundaria, y tenía muñecas y almohadas de colores. La pared estaba llena de desteñidos carteles de famosos que iban de punta a punta.

			

			Xie Qingcheng echó la chaqueta sobre su cama, se llevó los delgados dedos al nudo de la corbata para aflojársela y tomó aire.

			Estaba cerca de la puerta, también separada por una cortina. No era demasiado exigente en lo que a condiciones de vida se refería y usaba la misma vieja cama de madera desde los tiempos de sus padres: los muebles viejos eran robustos, como era de esperar en algo que había resistido a más de treinta años de vicisitudes.

			Xie Qingcheng había tenido una semana muy intensa y estaba agotado. Se sirvió agua y se tomó un poco de medicina. Se echó a dormir un rato y, para cuando despertó, ya se había hecho de noche.

			La señora Li no estaba y él no tenía ganas de cocinar, así que echó mano del teléfono móvil y pidió comida a domicilio. Una vez hecho, antes de cerrar la página, le saltó una alerta de WeChat.

			«¿Dónde estás?». Era He Yu.

			Xie Qingcheng no tenía ganas de contestarle.

			Recibió un segundo mensaje: «He venido a la Facultad de Medicina a ver si estabas, pero no te he encontrado por ninguna parte».

			A Xie Qingcheng le daba pereza teclear y respondió de la manera más telegráfica posible: «En casa».

			«¿Estás en casa? ¿Has ido a casa? ¿Xie Xue está contigo?».

			A quienes lograban recuperar la paz mental y relajarse después de mucho tiempo en tensión solía costarles más volver a ponerse en guardia.

			Xie Qingcheng estaba tumbado en aquel camastro mientras se aflojaba la corbata y se desabrochaba la camisa. La pereza que sentía era tal que ya ni siquiera era capaz de mover los dedos. Se agachó y le mandó un audio.

			—¿No tienes nada mejor que hacer o qué? Xie Xue no está conmigo. Es fin de semana, ¿por qué me molestas? No tengo leche que darte. ¿Es que no sabes pedir tú mismo comida para llevar? ¿Encima quieres que te hagan compañía? —dijo con voz ronca. Normalmente no era tan duro con el muchacho. Sin embargo, cuando He Yu descubrió que había hecho trampas, se sintió un poco avergonzado. Como no sabía qué hacer para arreglar la situación, optó por no hablar en toda la semana con aquel pequeño demonio.

			Que hubiera tomado la iniciativa de escribirle le indignó. Quería descansar en vez de tener que pensar en aquel enfermo mental.

			El loco permaneció un buen rato en silencio.

			Entonces llegó un mensaje de texto.

			«Me aburro».

			«Queda con tus compañeros de clase», respondió Xie Qingcheng, impasible.

			«Quiero ir a verte», fue la respuesta de He Yu.

			«¿Es que no pillas las indirectas? Es fin de semana y necesito descansar. Estoy en casa. Tú solo viniste aquí un par de veces cuando eras pequeño y no te acordarás de cómo llegar», le contestó Xie Qingcheng, molesto. No pudo evitar emitir unos sonidos nasales, quizás por el hecho de que estaba tirado en la cama vencido por el cansancio.

			Le llegó otro mensaje de He Yu: «No te preocupes, lo recuerdo perfectamente».

			Xie Qingcheng guardó silencio.

			También era verdad: de no haber tenido tan buena memoria, ¿cómo habría podido sacar tan buenas notas de pequeño?

			

			«No vengas, no tengo tiempo. A menos que hayas vuelto a tener una recaída, claro. ¿Estás enfermo?».

			«No».

			«Entonces no vengas».

			«La última vez perdiste contra mí, pero yo todavía no te he pedido nada…».

			Xie Qingcheng observó el techo con la mirada perdida. La pantalla del móvil le iluminaba la cara con una luz azul cada vez más muerta y apagada.

			«He Yu, ¿qué es lo que quieres…?».

			El mensaje de respuesta tardó en llegar. Parecía que el chico se lo estaba pensando.

			Justo cuando Xie Qingcheng estaba a punto tirar el teléfono a un lado para seguir durmiendo, recibió otro mensaje, esta vez una nota de audio. La voz del joven tenía un bello timbre.

			Sin embargo, el contenido del mensaje era una falta de respeto.

			—No he tenido una recaída, pero me encuentro mal: me cansa mucho pensar cuando estoy con otra gente. Delante de ti no tengo que fingir. Solo te escribo para hablar contigo.

			—¿Es que para ti soy un pasatiempo o qué? ¿No tienes nada mejor que hacer que venir a incordiarme? —Xie Qingcheng descargó su furia sobre aquella agradable vocecita—. He Yu, ¿qué problema tienes? Antes te faltaba tiempo para rehuirme y, desde la última vez que te traté tan bien, no paras de perseguirme. ¿Qué pasa? ¿Te has enganchado o qué?

			Lo cierto era que el chico tampoco sabía qué era lo que le ocurría.

			Puede que, después de tanto tiempo rondando a Xie Xue, al final hubiera albergado ciertas expectativas. Pero, ahora que todas esas esperanzas se habían esfumado, no quería que la joven se diera cuenta de que se fijaba en ella, así que no le quedó más remedio que mirar para otro lado.

			En medio del desconcierto en el que estaba sumido, se dio cuenta de que Xie Qingcheng era el mejor objeto en el que descargar su frustración: lo entendía muy bien y…

			Y sus ojos se parecían tanto a los de Xie Xue…

			Sabía que eran imaginaciones suyas, pero al verlos se sentía más aliviado. Por si fuera poco, que Xie Qingcheng perdiera ante él le causaba un gran placer, una sensación que jamás habría soñado.

			El hombre probablemente llevaba razón: tenía una pequeña adicción.

			Lo que no imaginaba era que, tras mucho esperar, Xie Qingcheng acabaría por no hacer nada. A medida que fue pasando la semana, notó el fastidio crecer en su interior, así que al final tomó la decisión de enviarle aquel mensaje. Después de que lo ignorara repetidas veces, cambió el mensaje de texto por un audio con la esperanza de que el hombre pudiera oír el malestar en su voz.

			—Voy para allá.

			Xie Qingcheng estaba tan molesto que, ni corto ni perezoso, tiró el móvil contra la pared mientras la voz de He Yu resonaba en la caja de cerillas que era aquella casa.

			—Profesor, hace una semana que no me dices nada… No me digas que me tienes miedo…

			Xie Qingcheng suspiró.

			—Qué coño vas a darme miedo tú.

			He Yu era una persona de palabra y, si decía que iba a ir, sin duda lo haría. Xie Qingcheng le había dicho que no se acordaría del lugar correcto y se equivocaría al intentar encontrar la casa, pero, cuando oyó a alguien llamar a la vieja puerta antirrobos, supo que no podía esperar que el coeficiente intelectual del chico se hubiera reducido: habría sido mucho más probable que se hubiera caído él mismo por una alcantarilla al ir caminando por la calle.

			

			Toc, toc, toc…

			Tumbado en la cama, Xie Qingcheng movía los dedos sin fuerzas ni ganas de levantarse.

			Haciendo gala del respeto a los mayores que se suponía que debía tener un estudiante universitario, He Yu no le metió prisa para que le abriera, pero tampoco hacía por marcharse. Xie Qingcheng no se levantó, por lo que cada poco flexionaba el dedo índice para volver a llamar a la puerta.

			Él tampoco tenía ninguna prisa.

			Sin embargo, el señor del piso de arriba tenía buen oído y estaba cada vez más ansioso.

			—¡Toc, toc, toc! ¡Tanto llamar, tanto llamar, y ni siquiera preguntas si hay alguien al otro lado! No me suena tu cara, ¿a quién andas buscando? ¿Eres de servicios sociales? ¿Has venido a hacerle compañía a algún viejo?

			Qué puta vergüenza.

			Xie Qingcheng, que había estado tumbado en la cama como un anciano moribundo, se vio obligado a levantarse. Abrió la puerta de golpe y le gritó al de arriba:

			—No pasa nada, lo conozco.

			Agarró del cuello de la camisa al joven que estaba fuera y lo hizo pasar al interior de la casa tirando de él con fuerza.

			—Pasa.

			La destartalada puerta antirrobo se cerró tras ellos. Con el impulso del portazo, el carácter chino «prosperidad» que estaba pegado en ella tembló y se torció unos centímetros.

			Xie Qingcheng empujó a He Yu contra la pared con expresión grave.

			—¿Se puede saber qué es lo que quieres?

			El chico se mantuvo de pie. Un ligero olor a detergente le impregnaba el cuerpo, el de un joven que había pasado mucho tiempo bajo el sol, la fragancia de la juventud. Su aroma entró en la habitación, mezclándose con el olor a tabaco de la casa de Xie Qingcheng.

			He Yu arqueó las cejas y, levantando el dedo, señaló hacia arriba.

			—Ese vecino lo acaba de decir: he venido a hacer labores sociales, a hacer compañía a la gente mayor.

			Ignorando a Xie Qingcheng, encendió la luz de la casa con un movimiento fluido. No tenía los escrúpulos de un trabajador social, sino que actuaba con la confianza de quienes se conocen de toda la vida.

			Lo más indignante de todo era que, después de dar una vuelta por la casa, aquel voluntario de pacotilla se volvió para pedirle algo al «viejecito» al que había ido a visitar:

			—Hermano Xie, tengo hambre. ¿Puedes darme algo de comer?

			Esto cabreó tanto a Xie Qingcheng que se apartó el mechón de pelo que le colgaba de la frente.

			—Tómate un vaso de leche.

			—¿Tienes leche?

			Xie Qingcheng rebuscó en una caja, sacó un cartón de leche sin lactosa de la marca Shuhua y se lo tiró a He Yu. Este le echó un vistazo.

			—No es lo bastante pura: nunca tomo esa marca —dijo.

			—…

			Los ojos de Xie Qingcheng eran como cuchillas; sus finos labios, como escarcha.

			

			—¿Qué quiere beber el señorito, entonces? ¿Quiere que vaya a buscar a alguien que produzca leche para usted?
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			Qué poca vergüenza

			Aquella leche impura fue rechazada.

			Xie Qingcheng había pedido dos bollos rellenos, uno de carne y otro de verdura.

			A He Yu no le gustaban los de carne[2] porque se le hacían pesados de tanta grasa que llevaban; cuando el relleno era de verdura, le parecía que las hojas no estaban del todo limpias y hacía un gesto de asco como el de la concubina de un señor de la época feudal. Al final Xie Qingcheng puso una expresión fría, abrió la nevera y sacó una bolsa de wantanes.

			—Los ha preparado el vecino de al lado. Es la última que queda: están hechos con ingredientes naturales y sin pesticidas. ¿Te apetecen? —le preguntó el señor Xie a la concubina He.

			La concubina He miró al señor Xie y se dio cuenta de que el hombre de la casa había llegado al límite de su paciencia. Había ido allí a tomarse un respiro, después de todo. Tocarle las narices a Xie Qingcheng tampoco le serviría de nada, así que sonrió y en su precioso rostro se dibujó una expresión cohibida (aunque estaba fingiendo).

			—Por favor.

			Lo que vino después podría calificarse de parodia del mundo del voluntariado.

			El doctor Xie, el anciano viudo, tenía un aspecto apagado y los labios fruncidos. Sostenía una cuchara con mango de madera frente a la cocina de inducción, observando como hervía el agua en la olla.

			El estudiante voluntario, He Yu, se colocó adrede lo más lejos posible de él. Se comportó como un caballero, manteniéndose a una distancia prudencial de la cocina en silencio y vigilando la habitación.

			Cuando estaba en la escuela secundaria, había acompañado a Xie Xue un par de veces. Por aquel entonces la ex de Xie Qingcheng, Li Ruoqiu, todavía vivía allí, y en la habitación había una foto de la pareja.

			

			Ahora ya no estaba.

			Al parecer había desaparecido algo más que la foto de Li Ruoqiu. En los lugares donde habían estado varias de las antiguas imágenes podían verse marcas, aunque era fácil no reparar en ellas si uno no se fijaba bien. A He Yu le pareció que las fotografías de su época de estudiante de secundaria ya no estaban, aunque entonces tenía toda la atención puesta en Xie Xue y apenas les había prestado atención.

			—¿Quieres vinagre? —preguntó Xie Qingcheng.

			—Sí —contestó He Yu—, ya me sirvo yo mismo.

			La casa estaba en silencio, y al otro lado de la pared se oían los ruidos de los vecinos de la calle Moyu. La gente era como las células de un organismo, con un metabolismo que seguía diferentes ciclos, y cada persona tenía su propio ritmo: cuando en una casa estaban fregando los platos y los palillos, en la de al lado estaban encendiendo el fuego.

			Apoyado en el cristal de la ventana, He Yu vio un camaleón arrastrándose por el alféizar. Alargó la mano, y el reptil le dejó que le tocara la cabeza, dócil.

			Los animales de sangre fría nunca lo rehuían, quizás porque sentían cierta afinidad con él. En cambio, lo que más le gustaba a Xie Xue eran las mascotas peludas de sangre caliente. Le aterraban los insectos, las serpientes, los escorpiones y las arañas. De haber visto aquel camaleón, habría intentado ahuyentarlo entre chillidos horrorizados.

			He Yu le acarició la cabeza al bicho, que entrecerró los ojos de placer. Entonces pensó que, en algunas cosas, él y Xie Xue eran muy diferentes, y por eso a ella le gustaba Wei Dongheng.

			Ahora que estaba en el lugar donde la muchacha había pasado su infancia y su adolescencia, todas esas cosas de su vida que podrían haberle dado sosiego se habían convertido en un exuberante matorral lleno de espinas. Las raíces perforaban la tierra y las ramas se adentraban en el cielo. Cuando las espinas crecían en el corazón de una persona, hasta la tierra y el cielo sufrían dolor.

			Sintiéndose de todo menos cómodo, He Yu se despidió del camaleón y se alejó del alféizar de Xie Xue.

			Cuando terminó de servir los wantanes, Xie Qingcheng volvió la cabeza y se dio cuenta de que en algún momento el voluntario He Yu se había tumbado en su cama y se había tapado la cara con una almohada.

			—¿Qué haces echándote ahí sin ni siquiera haberte dado una ducha antes? —le espetó.

			El chico no dijo nada. Todavía tenía la cara bajo la almohada, ocultándose como un camaleón.

			—¿Sigues sin decir nada? —insistió Xie Qingcheng.

			He Yu permaneció en silencio. 

			—Si no te mueves, daré por supuesto que has muerto asfixiado y llamaré a la morgue para que se te lleven.

			Tras unos segundos de silencio, y probablemente para evitar que se lo llevaran a la morgue, He Yu se quitó la almohada de encima y dejó al descubierto media cara. Sus ojos almendrados miraban a Xie Qingcheng con expresión de fastidio.

			—Tu cama apesta a tabaco.

			Xie Qingcheng le tendió un cuenco.

			—Si tanto te molesta el olor, levántate, come y vete, que quiero descansar.

			

			—La última vez que vine no olía tanto a tabaco.

			—Eso fue hace años.

			«Es verdad», pensó He Yu.

			Cuando Li Ruoqiu todavía estaba por ahí, Xie Qingcheng aún no había empezado a fumar. Seguramente no se lo permitía: una persona como él era muy fría, pero también muy atenta y responsable. Si a su mujer no le gustaba que fumara, él sin duda acabaría encontrando una manera de dejarlo.

			Acostado en la cama de Xie Qingcheng, He Yu miró el perfil indiferente de aquel hombre y pensó en la primera vez que estuvo en esa casa. Li Ruoqiu le sonreía y preparaba té con pastas. Mientras esperaba sentado, observó la cama tapada por unas cortinas. En ese momento se sintió raro porque le costaba imaginarse a Xie Qingcheng allí con una mujer.

			¿Alguna vez se manchaba de lujuria su rostro taciturno?

			Xie Qingcheng frunció el ceño.

			—¿En qué piensas? —le preguntó.

			—En la vida —respondió He Yu con un tono agradable.

			Xie Qingcheng guardó silencio.

			—Hermano Xie, después de lo que pasó aquella vez, ¿no has vuelto a tener ninguna cita a ciegas?

			—No quiero volver a casarme.

			—Pero si tienes poco más de treinta años… —objetó He Yu con voz pausada—. ¿No te sientes solo?

			Xie Qingcheng lo miró con indiferencia.

			—Su campo de investigación es realmente amplio, doctor Entrometido.

			El chico se rio. Seguramente era un frígido.

			—¿Vas a comerte los wantanes? Si no, los meto en la nevera.

			Como tenía hambre, al final He Yu se levantó y, cumpliendo los deseos de Xie Qingcheng, se sentó en la mesita.

			El hombre le dio la sillita en la que Xie Xue se sentaba de niña. He Yu, con su metro ochenta y nueve de estatura, estaba muy incómodo.

			Xie Qingcheng le lanzó una botella de vinagre y, después de darle una cuchara, le soltó con toda la mala idea del mundo:

			—¿Quieres un babero?

			El joven ni se inmutó. Se volvió esbozando una débil sonrisa con la que pretendía aparentar buena educación, pero el sarcasmo de su mirada le daba un aire provocativo.

			—Doctor, ¿por qué no me da usted de comer?

			Xie Qingcheng ni se molestó en contestarle.

			—Aquí tienes —dijo tendiéndole la cuchara plateada.

			El rostro de Xie Qingcheng se ensombreció.

			—Que te den: tómatelo tú mismo.

			Pero aquel wantán estaba bastante caliente. He Yu quería esperar a que se enfriara un poco, así que se puso a juguetear con el móvil. Xie Qingcheng fue incapaz de reprimir su pulsión paternalista.

			—Si vas a comer, hazlo; pero no te pongas a jugar.

			He Yu no levantó la cabeza mientras movía los dedos a toda velocidad.

			—No estoy jugando —replicó.

			

			Xie Qingcheng miró la pantalla y comprobó que, efectivamente, aquello no era un juego, sino un batiburrillo de códigos que caían en cascada.

			—¿Qué es eso?

			—Estoy entrenando para convertirme en hacker.

			—Pensaba que para eso se usaban ordenadores…

			—Lo he configurado yo mismo: lo que hago en el ordenador lo puedo hacer también desde el móvil —le explicó He Yu con voz suave.

			A Xie Qingcheng no le interesaban demasiado esas cosas y no sabía mucho al respecto, pero tenía una idea aproximada de cuál era el nivel del muchacho. Lo cierto era que, para él, atacar los cortafuegos de otras personas no era más que un juego que le exigía concentración. No obstante, nunca hacía nada malo.

			—Dos minutos.

			Al final He Yu pulsó el botón de aceptar y los datos se quedaron congelados en la interfaz de progreso de una conocida web. Levantó la mano para mirar la hora que marcaba su reloj de pulsera.

			—Esta vez he terminado bastante rápido. Seguramente tenía prisa por comerme los wantanes. —Sonrió y cerró la página de nuevo. Solo quería jugar con su cortafuegos, no tenía ningún interés en los datos y la información. Parecía un ladrón poco convencional al que solo le interesaba reventar cerraduras de alto nivel, pero al que le daba demasiada pereza consumar el robo.

			Xie Qingcheng guardó silencio.

			He Yu dejó el teléfono móvil. Los wantanes ya tenían una temperatura adecuada, así que agachó la cabeza y empezó a comer poco a poco.

			No todos los días era posible llevarse a la boca unos wantanes hechos a mano. El chico se acabó un cuenco entero y, como todavía no se había saciado, volvió la vista hacia Xie Qingcheng.

			—¿Por qué me miras? Ni que tuviera monos en la cara.

			—Quiero otro cuenco.

			—¿Vienes a comer de gorra y encima me pides más? Esto me lo dio el vecino de al lado. Te acabas de zampar la última bolsa, ya no quedan.

			—¿Los sabes hacer?

			Xie Qingcheng se dispuso a fumar sin decir palabra.

			—Aunque supiera, no te los prepararía —dijo al fin mientras sacaba el mechero y se encendía un cigarrillo con el filtro entre los labios.

			He Yu frunció el ceño.

			—¿Cuándo te enganchaste al tabaco? ¿Puedes dejar de fumar? En un espacio tan pequeño me cuesta respirar con tanto humo.

			—¿Estamos en mi casa o en la tuya? —Xie Qingcheng dio una calada y le echó una bocanada de humo—. Te comes mis wantanes, te sientas en mi silla, te acuestas en mi cama, te tapas con mi almohada y encima me vienes con exigencias. Si tanto te cuesta respirar, vete a tu mansión, que, con la cantidad de plantas que hay, seguro que el aire es la mar de limpio. Ahí tienes la puerta.

			He Yu enmudeció. Xie Qingcheng le dio un golpecito al cigarrillo para quitarle la ceniza.

			—¿Te vas o te quedas?

			He Yu enmudeció.

			—No te marches sin lavar el cuenco. En casa de los demás te portas muy bien, así que en la mía también.

			

			Pues nada, a fregar se había dicho. El señorito había vivido mucho tiempo solo en el extranjero y sabía lavar los platos.

			Con el ruido del agua del grifo de fondo, Xie Qingcheng se apoyó contra el cristal de la ventana y se fumó un cigarrillo entero. Al principio se había sentido muy cansado, pero, tras recibir ese trato por parte de He Yu, se le había quitado el sueño de golpe y, al terminarse el pitillo, se encontraba totalmente espabilado. Miró al joven mientras fregaba: no tenía flequillo y, al inclinar la cabeza para lavar los platos, las líneas de su hermosa frente quedaban expuestas y le colgaba un mechón de pelo. Tenía la piel tersa, e incluso bajo aquella tenue luz su perfil parecía emitir un ªsuave resplandor.

			Parecía tan joven y delicado. Su olor juvenil solo era perceptible cuando uno se acercaba mucho.

			Y qué inteligente era.

			Eso pensaba Xie Qingcheng mientras lo medía con la mirada.

			De no haber sido por su enfermedad, habría podido tener a la chica que le hubiera dado la gana. Ninguna se le habría resistido.

			—Tienes que cambiar este grifo: casi no sale agua.

			Después de lavar el cuenco, el señorito He Yu cerró el grifo, se bajó las mangas de la camisa y se secó las manos mojadas.

			—Ahora que no venimos tan a menudo, no merece la pena cambiarlo —se justificó Xie Qingcheng.

			—Entonces le diré al señor Zhao que mande a alguien. Ah, y luego están las luces…

			—¿Qué pasa con ellas? —Xie Qingcheng no tenía buena cara.

			—Son demasiado débiles. Hacen que esta casa parezca sacada de una película de terror. Si fueran más oscuras, no podrías ver quién está de pie en la habitación.

			Aquel desplante mosqueó un poco a Xie Qingcheng. ¿Cómo podía hablarle así la misma persona a la que había dado de comer apenas un momento antes? Por eso no tuvo miramientos con él.

			—Me parece que esta no es tu casa. Además, no soy yo el que se equivocó de persona…

			He Yu no supo qué contestar. 

			Al principio He Yu no pilló la indirecta. Le costaba aceptar que, en el hotel de Hangshi, hubiera besado a Xie Qingcheng pensando que era una mujer y encima lo hubiera arrastrado de la mesa a la cama. Su voz inmediatamente bajó de tono.

			—Dijiste que no volveríamos a hablar de ese tema…

			Xie Qingcheng puso los ojos en blanco.

			—¿Crees que me apetece? Ya no sé qué hacer para que te calles.

			Justo entonces alguien llamó a la puerta.

			Aprovechando la oportunidad para poner fin a aquella situación tan incómoda, He Yu se aclaró la garganta.

			—Voy a abrir.

			—Hola, soy un mensajero. ¿Es esta la casa del señor Xie?

			He Yu abrió la puerta. Fuera había un hombre de pequeña estatura secándose el sudor.

			—¿Está el señor Xie? Ha hecho una solicitud, tiene algo que enviar y nos ha dicho que viniéramos a su casa a recogerlo.

			He Yu se dio la vuelta.

			

			—Señor Xie, el mensajero ha venido a por lo que quería mandar —le dijo a Xie Qingcheng muy cortésmente.

			El hombre se acordó de algo y agarró una caja de cartón con las cosas que había traído consigo.

			—Es verdad, hay una cosa que tengo que enviar. Artículos de uso diario para mandar a la ciudad de Hangshi. Puedes consultar la información del pedido.

			—¡Vale, no hay problema!

			El mensajero confirmó que, efectivamente, no había ningún problema, pero, justo cuando se preparaba para empaquetar el envío, He Yu se plantó junto a él. Entonces se dio cuenta de que algo no iba bien.

			—Un momento —dijo el chico, parándole los pies al mensajero, que estaba a punto de cerrar el paquete. Tomó el fardo y sacó la prenda de ropa que había dentro.

			Se hizo un silencio sepulcral.

			He Yu, que hasta hacía apenas un momento se había mostrado de lo más servil, se volvió lentamente con la prenda en la mano y una expresión sombría en la cara.

			—Xie Qingcheng.

			Él se mantuvo impasible.

			—¿Qué pasa?

			—¿Has puesto en Xianyu[3] la camiseta que te presté?

			—Tú mismo dijiste que no la querías… Vendiéndola por Internet me dan cinco mil yuanes[4]. Total, si yo me la quedara, al final acabaría usándola como trapo —se sinceró Xie Qingcheng—. ¿Qué problema hay?

			—¿Cómo que qué problema hay? Tengo una enfermedad mental, ¿o es que no lo sabes? No quiero darle algo que he usado a alguien que no conozco, aunque esté hecho polvo.

			—Tienes una enfermedad agravada por una dolencia mental. Supérala —repuso el hombre con indiferencia. Mientras decía esto, agarró la caja de cartón y se la puso en las manos al abrumado mensajero a la fuerza —. Envíalo: el comprador dijo que hará el pago en cuanto lo reciba.

			—¡Xie Qingcheng!

			El mensajero miró de un lado a otro con aire dubitativo.

			—Entonces… ¿queréis enviarlo o no?

			—No —dijo He Yu.

			—Sí —contraatacó Xie Qingcheng.

			El mensajero sintió un sudor frío.

			—¿Y si… lo termináis de hablar entre vosotros?

			—No hace falta. —Xie Qingcheng recuperó su tono autoritario—. Si yo digo que se envía, se hace y punto.

			Y, tras pronunciar esa frase, fulminó con la mirada al mensajero.

			—Date prisa, ya he hecho el pedido.

			No había muchas personas capaces de resistir los cuchillos de la mirada de Xie Qingcheng. El mensajero balbuceó varios sonidos de aprobación mientras escribía a toda prisa en la hoja de pedido y se marchó como alma que lleva el diablo.

			A He Yu se le nubló la expresión al ver como vendían una de sus pertenencias. Xie Qingcheng, en cambio, parecía de mejor humor después de ganar cinco mil yuanes.

			—¿Estás enfadado? Venga, te invito a tomar algo.

			Incapaz de soportarlo más, He Yu asió la mochila que estaba tirada en la cama y, dándole un empujón al hombre, abrió la puerta de golpe sin mirar atrás.

			

			—¡Ve tú! —le espetó apretando los dientes—. ¡No te fundas los cinco mil yuanes que has ganado vendiendo mi camiseta, ahórralos! Llámame si no tienes suficiente, ¡vendré a tu casa a darte de comer yo mismo!

			El joven se fue con la mochila al hombro mientras escupía odio.

			El conductor lo estaba esperando a la salida del callejón. He Yu se metió en el coche y, cuando el chófer vio su expresión apesadumbrada, cerró las ventanas, impidiéndole oír el bullicio que había fuera.

			—Señorito, ¿es que no se encuentra bien? ¿Necesita que lo lleve al médico? —le preguntó.

			—No hace falta. —He Yu se reclinó sobre el asiento con expresión seria—. Hoy no quiero ver a nadie que lleve bata blanca.

			Su teléfono vibró. Uno de los hombres de bata blanca le había enviado un mensaje: «Ven a trabajar a mi oficina el próximo lunes».

			El chico hizo una mueca y apagó el teléfono.
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			c a p í t u l o  32

			Me han tratado injustamente, te lo juro

			Pese a su enfado, el lunes He Yu acudió puntual a la cita con su bandolera. Al llegar a la facultad, llamó a la puerta. El hombre que había allí le dio la bienvenida:

			—Pase, por favor.

			—Hola, vengo a ver al profesor Xie —anunció He Yu, ufano.

			—Xie Qingcheng, ha venido uno de sus alumnos.

			El aludido salió de la parte de atrás de la oficina, y He Yu se sorprendió al verlo con gafas. Antes no era miope.

			

			—Justo a tiempo —dijo Xie Qingcheng sin más—: pasa.

			El muchacho no pudo evitar fijarse en su aspecto: las gafas le quedaban bastante bien y lo hacían parecer un poco menos severo, más erudito y menos odioso. Por desgracia, al abrir la boca, Xie Qingcheng volvió a hacer gala de aquella actitud que tanto le molestaba.

			—Quiero que hagas unas presentaciones de PowerPoint con estos materiales. Aquí hay varios documentos que tienen que pasarse a formato electrónico. Hay muchos datos médicos: no estoy seguro de la precisión del software y, al convertir las imágenes en texto, es fácil que haya errores, así que revísalo varias veces después de escribirlo a mano, ¿entendido?

			He Yu miró los grandes libros de medicina que tenía en el escritorio. Casi todos podrían haberse usado como arma para matar a alguien a golpes.

			—Profesor Xie, ¿sabe usted que la tecnología puede hacer libre al ser humano?

			Xie Qingcheng le plantó delante dos tochos, uno de psicología general y otro de psicología social. El escritorio y la pantalla del ordenador temblaron con el golpe.

			—Soy consciente de que la humanidad no debe fiarse demasiado de ella. Venga, manos a la obra: empieza por lo que he marcado en rojo en estos dos libros.

			He Yu miró los dos grandes volúmenes. Entre sus páginas tenían un montón de papeles con anotaciones que hacían que los libros casi tuvieran el doble de grosor. Hizo todo lo posible para mantener las formas: estaba sentado en la oficina de Xie Qingcheng, al fin y al cabo, y en la sala había otros profesores.

			—¿Es que quieres matarme o qué? —le susurró al oído.

			—No, quiero que ejercites tu paciencia y tu perseverancia. —Xie Qingcheng tomó un sorbo de su café.

			He Yu se quedó sin palabras. 

			—No te pido gran cosa, así que fíjate bien. —Xie Qingcheng le lanzó a He Yu una lata de Red Bull y se dio la vuelta dispuesto a seguir con sus asuntos.

			El joven entrecerró los ojos almendrados. Encendió el ordenador de Xie Qingcheng. Movió el cursor hasta el icono del Word, luego se detuvo. Su mirada se ensombreció tras las largas pestañas.

			—Vamos a ver…

			Los hombres que rondaban la treintena solían tener cosas poco respetables en sus ordenadores y móviles personales. Así era la naturaleza humana, no había nada raro en ello. Pero, para evitar la muerte social, los caballeros eran muy conscientes de que en sus dispositivos electrónicos debían tener contraseñas y carpetas ocultas que nunca enseñaban a nadie.

			Aunque eso a Xie Qingcheng le daba igual.

			Lo que le había prestado a He Yu era justamente su ordenador personal. El chico, un hacker de primera, rebuscó en la carpeta con la oscura intención de encontrar algo que lo dejara en evidencia, pensando que hallaría al menos una o dos peliculitas. Sin embargo, para cuando se hubo acabado la lata de Red Bull, aún no había tenido éxito.

			No acababa de creérselo. Cambió el código y volvió a buscar en la carpeta, pero el resultado siguió siendo el mismo.

			El ordenador personal de Xie Qingcheng estaba totalmente limpio: aparte de documentos académicos y nóminas, estaba tan vacío que no parecía normal.

			He Yu frunció el ceño reclinado en su silla de oficina mientras jugaba con la lata vacía entre sus largos dedos. Pensó un momento, cambió el idioma para empezar un nuevo párrafo y pulsó enter.

			

			Esa vez encontró en una carpeta que Xie Qingcheng solía utilizar un directorio de nombre ambiguo: «Felicidad».

			El hombre era muy directo y su forma de nombrar las carpetas era muy sencilla: los documentos importantes tenían nombres tan anodinos como «Material de curso 1» o «Material de curso 2», la denominación que seguía por sistema. Ni se había tomado la molestia de cambiar las palabras «Nueva carpeta» que venían por defecto y que ya llegaban a veintitrés.

			Que hubiera una carpeta con el nombre «Felicidad» no pegaba mucho con su carácter. Al verla, a He Yu se le iluminaron los ojos y sintió que recobraba las energías: enderezando la espalda, se concentró en la pantalla, movió el cursor del ratón a la carpeta de color amarillento e hizo doble clic.

			Entonces se abrió.

			He Yu echó un vistazo al contenido y su expresión se demudó de golpe. Frunció el ceño y pensó que Xie Qingcheng era un enigma.

			En ella solo había un par de fotos de medusas de color rosado.

			Aparte de eso, había un par de vídeos, que abrió para echarles un vistazo: no eran más que imágenes de animales acuáticos de todo el mundo, como medusas de distintas especies en diferentes posturas. Uno de ellos duraba más de una hora: arrastró la barra de progreso varias veces, pero estaba lleno de grabaciones de aquellas criaturas vaporosas que flotaban en el agua.

			Estaba mudo de asombro.

			O sea, ¿para Xie Qingcheng la felicidad consistía en ver vídeos de animales acuáticos?

			Eran muy bonitos, y los seres que podían verse flotando parecían volutas de humo y reflejos de luna sumergidos en el agua. He Yu no veía la gracia en todo aquello, así que cerró los vídeos y salió.

			Se apoyó en la mejilla con desgana y cambió de postura varias veces. Se dio cuenta de que el ordenador particular de Xie Qingcheng era tan puro como un paisaje nevado, un bonito mundo blanco y sin mácula. Dejó el ratón a un lado y se dio por vencido.

			Era imposible que un hombre normal y corriente no sintiera el más mínimo deseo.

			Jugueteó con la lata vacía perdido en sus pensamientos. Sus ojos volvieron a la pantalla del ordenador y pensó que alguien tan frío como Xie Qingcheng a la fuerza tenía que ser un frígido en la cama.

			Teniendo eso en cuenta, debía cambiar de estrategia. Entonces abandonó su plan de buscar vídeos porno en su disco duro. Se pasó la punta de la lengua por las encías mientras su mirada absorta recuperaba la normalidad: se le acababa de ocurrir otra idea.

			Pasó un día.

			Xie Qingcheng tenía clase por la tarde, justo cuando He Yu estaba libre. Además, los materiales eran justo los que el hombre le había pedido que pasara a ordenador, así que acudió a la facultad y se sentó en la última fila del aula multimedia para observar la sesión.

			Que el chico fuera allí de oyente no era el plan inicial de Xie Qingcheng.

			—¿Qué hace un estudiante de guion en clase de psiquiatría?

			—Tengo una enfermedad mental —replicó He Yu con voz aterciopelada.

			Xie Qingcheng se quedó mirándolo. 

			—Además, fui yo quien te preparó el PowerPoint anoche: si pasa cualquier cosa, puedo resolver el problema en el acto. ¿A que tengo razón?

			Después de darle un par de vueltas, a Xie Qingcheng le pareció bien. Que hiciera lo que le diera la gana.

			

			En cuanto He Yu entró en el aula, el hombre se arrepintió de su decisión. No recordaba que el joven había hablado con algunas alumnas que iban a clase de psiquiatría: al verlo entrar, lo miraron con los ojos abiertos de par en par y después esbozaron unas poco habituales sonrisas llenas de lascivia.

			—¿Qué te trae por aquí, guapetón?

			He Yu le devolvió el saludo a la chica, pero le hizo un gesto para que guardara silencio y señaló la tarima, donde se encontraba Xie Qingcheng. Ella inmediatamente bajó la voz y asintió con la cabeza. Entonces se volvió con seriedad hacia el lugar donde el orador se estaba preparando para dar su charla.

			He Yu fue a sentarse en la última fila junto a la ventana. Dejó su bandolera, se recostó con los brazos cruzados, se quitó los auriculares que llevaba puestos y miró a Xie Qingcheng. Lo que quería decirle con ese gesto era evidente: «Mírame; aunque no entienda ni una palabra de lo que vas a explicar, voy a escucharte con atención».

			Para decepción suya, por su fingida cortesía se ganó una mirada de desdén de Xie Qingcheng. Este puso sobre la mesa los materiales para la clase y apartó la vista de He Yu para luego decir con expresión hosca:

			—¿Por qué lo miráis todos? ¿Es que nunca habíais visto a alumnos de otras universidades venir de oyentes a una clase?

			Ante la presión de su profesor, los jóvenes guardaron silencio e intercambiaron miradas con disimulo.

			La verdad era que no, nunca habían visto nada igual. Lo más parecido eran series de televisión en las que dos estudiantes que vivían en campus de diferentes universidades mantenían una relación amorosa.

			Las alumnas, sobre todo las que habían hablado con He Yu, empezaron a considerar esa posibilidad. A las que tenían las mentes más ágiles ya se les había ocurrido en qué hospital nacerían sus hijos y una por una fueron cambiando de postura en sus asientos, con la esperanza de que aquel chico tan guapo de la última fila se fijara en ellas.

			Aquella escena sin duda no le pasó desapercibida a Xie Qingcheng, de pie en su tarima, y molestó bastante a aquel profesor tan serio y desprovisto de apetito sexual. Pero tenía un carácter paternalista y no solía responsabilizar a las chicas, así que vio en He Yu el culpable.

			El hombre clavó la mirada en él varios segundos más.

			—Abrid los libros —dijo con voz gélida—. En esta clase no está permitido darse la vuelta para mirar a las filas de atrás: a quien lo haga se le descontarán seis puntos de la nota final. Tenedlo en cuenta.

			Se hizo el silencio entre los estudiantes.

			He Yu no pudo evitar esbozar una sonrisa disimulada. Antes siempre le había parecido ridícula la forma que tenía Xie Xue de intimidar a sus estudiantes en clase, y ahora veía cuál era el origen. Estaba convencido de que todo aquello lo había aprendido de Xie Qingcheng.

			—… según el CCMD-3, los trastornos del estado de ánimo incluyen episodios maníacos, episodios depresivos, trastornos bipolares, trastornos ciclotímicos y trastornos depresivos graves…

			Xie Qingcheng empezó hablando de los deberes que había puesto en la clase anterior. Muchos universitarios dedicaban cuatro años de su juventud a la vida despreocupada en la residencia, pero los estudiantes de Medicina no estaban incluidos en esa categoría. De hecho, lo más probable en su caso era que tuviesen que pasar allí, por lo menos, unos penosos cinco años.

			Era una tarea como cualquier otra, pero el hombre se tiró media clase hablando de ella, de lo cual podía deducirse su gran dificultad.

			

			El estudiante oyente He Yu permanecía en silencio, muy consciente de que nadie lo había invitado. Permanecía sentado en un rincón de la última fila con los brazos cruzados y la mirada puesta en Xie Qingcheng.

			Se dio cuenta de que, si bien su postura a la hora de amenazar a los estudiantes era la misma que la de Xie Xue, su forma de dar clase no tenía nada que ver con la de su hermana. Ella hacía todo lo posible para dinamizar la lección y hacer que lo que estaba explicando fuera lo más ameno posible. Sin embargo, Xie Qingcheng se tiraba prácticamente todo el tiempo ignorando a sus estudiantes.

			Se mantenía erguido en la tarima, pero era como si estuviera en otro mundo. La realidad le importaba un comino: era como si su cuerpo estuviera inmerso en un espacio ilusorio, como si el conocimiento adquiriera una forma sólida que flotaba detrás de él.

			Era un profesor con un estilo puramente académico que no quería impartir una lección a sus alumnos ni animarlos a aprender o a esforzarse en los estudios. Nada más lejos de la realidad: era un ser elevado que parecía haberse escapado del templo del conocimiento. Parecía darle igual que uno aprendiera o no, como tampoco le importaba que le prestaran atención. Sobre la tarima, eso sí, tenía un aire sapiencial.

			He Yu sospechaba que en cualquier momento abriría la boca y diría algo como: «Este honorable padre ha bajado a la tierra para compartir su conocimiento con los estudiantes, y todos los aquí presentes deberían postrarse para agradecer la gracia del cielo».

			Con estos pensamientos revoloteándole en la cabeza, el joven miró al hombre de la tarima, totalmente inmerso en el mundo de la medicina.

			—Bien. Ayer dimos hasta aquí: ahora mirad el proyector.

			Esa frase hizo que He Yu volviera en sí.

			Levantó la vista y relajó los brazos, que tenía cruzados delante del pecho con los dedos entrelazados. Se apoyó en la mesa e inclinó el cuerpo ligeramente hacia delante.

			Era una postura en la que podía leerse anticipación. Y eso que, de entrada, He Yu no tenía ninguna expectativa respecto a la clase de Xie Qingcheng.

			Por desgracia para él, el profesor Xie estaba acostumbrado a mirar a todo el mundo por encima del hombro y no tenía paciencia para sus tonterías, así que no reparó en la repentina tensión que había aparecido en el rostro del joven.

			Encendió el ordenador, conectó la señal, ajustó el proyector y, ante la mirada de todos los presentes, el cursor del ratón se dirigió hasta la presentación de PowerPoint titulada «Material de curso 1» que había preparado He Yu.

			Hizo doble clic y el archivo se abrió.

			Xie Qingcheng levantó la vista sin mirar la pantalla.

			—Hoy vamos a hablar de diferentes tipos de alucinaciones: ontológicas, reales, falsas…

			Cuando llevaba un buen rato hablando para sí mismo, un chico de la primera fila no pudo aguantarse la risa y se dio cuenta de que pasaba algo raro. Pero, en vez de darse la vuelta para mirar la diapositiva, frunció el ceño y le preguntó a aquel estudiante tan atrevido:

			—¿Qué pasa?

			Esa vez no fue la única persona incapaz de contener la risa.

			—Profesor Xie, esas diapositivas…

			Entonces se percató de que algo iba mal y se giró.

			Gracias a los desvelos del rector por el buen aprendizaje de los alumnos y sus esfuerzos para mejorar los equipos del centro, aquella aula multimedia recién renovada tenía un foco que proyectaba el PowerPoint con una imagen grande y nítida.

			

			Unos gráficos hechos por ordenador trazaban el dibujo de un lindo animalillo acuático que parecía una versión adorable de una medusa común. Era un GIF que mostraba una cría que repetía una y otra vez palabras como «estoy enfadado», «qué mareo», «no quiero jugar contigo, adiós» y así sucesivamente.

			Aquella imagen tan infantil impactó tanto a Xie Qingcheng que por un momento se le cortó la respiración y tuvo la reacción inconsciente de echar mano a un cigarrillo.

		

	
		
			[image: Xie Qingcheng está en su aula en la Universidad en frente de la pizarra. Está mirándola porque en ella, alguien ha garabateado medusas haciendo tonterías. Todos sus alumnos y He Yu se encuentran sentados en sus pupitres reaccionando de diferentes maneras ante los dibujos en la pizarra. He Yu está sentado en la última fila de la clase intentando aguantar la risa tapándose la boca y apartando la mirada de la pizarra.]

		

	
		
			He Yu, en cambio, giró la cara mientras sonreía con la cabeza agachada. Le temblaban los hombros de la risa.

			Xie Qingcheng miró con desdén al fondo del aula y vio al culpable recostado en su silla, tan campante. Al notar su mirada sobre él, el chico levantó la cabeza y no se molestó en disimular la sonrisa que tenía en la comisura de los labios.

			Ese pequeño demonio…

			Los ojos de Xie Qingcheng parecían querer perforarlo hasta dejarlo atornillado en su asiento.

			He Yu daba por supuesto que no lo obligaría a reconocer delante de tanta gente que ese PowerPoint lo había hecho él, así que levantó la mano con una sonrisa en los labios y, arqueando ligeramente las cejas, hizo un suave gesto con la cabeza hacia el teléfono móvil que reposaba sobre la mesa.

			Estaba claro cuáles eran sus intenciones: estaba intentando decirle a Xie Qingcheng que leyera el mensaje que había recibido.

			Con una mueca en la cara, el hombre volvió a la tarima antes de cerrar el PowerPoint.

			—Hay un problema con el material de clase, un momento.

			Era muy poco habitual que el profesor Xie cometiera errores, sobre todo de ese tipo. De no haber sido por su prestigio, los estudiantes se habrían desternillado ahí mismo. Todos estaban haciendo grandes esfuerzos para aguantarse la risa, hasta el punto de que no se dieron cuenta de lo que estaba pasando entre su profesor y aquel alumno de otra universidad que se sentaba en la última fila.

			

			Xie Qingcheng tomó el móvil con expresión abatida. Tal como esperaba, allí había un mensaje de He Yu de hacía dos minutos.

			«¿Quieres el PowerPoint bueno?», le preguntaba.

			«¿Qué quieres?», replicó él.

			El chico estaba escribiendo…

			Esperó un rato.

			En la pantalla seguía saliendo el mensaje «He Yu está escribiendo».

			Xie Qingcheng fue incapaz de soportarlo un segundo más. Cuando levantó la cabeza y cruzó la mirada con los estudiantes que estaban conteniendo la risa, sus ojos fueron a parar al joven que estaba apoyado en el respaldo de su silla tecleando en el móvil.

			Era como si estuviese metiendo el dedo en la llaga para prolongar aquella situación embarazosa que buscaba causar la muerte social del profesor Xie. En realidad, lo miraba sin mirarlo, alargando los delgados dedos, tecleando palabras para luego borrarlas de nuevo y volver a teclearlas y borrarlas.

			Parecía que estuviera considerando seriamente las condiciones de la transacción.

			Las cejas de He Yu, alzadas con aire de autosuficiencia después de que su maldad hubiera tenido éxito, dejaban traslucir cierto humor negro bajo su careta de persona respetable y educada.

			Justo cuando Xie Qingcheng estaba al borde de la desesperación y ya se disponía a acercarse a su escritorio, recibió el mensaje. El hombre desbloqueó inmediatamente el teléfono, que vibró un poco.

			«¿Te acuerdas de cuando vendiste mi camiseta?».

			Xie Qingcheng enmudeció.

			«Hazme una transferencia de cinco mil yuanes y lo arreglaré todo».

			El hombre siguió en silencio.

			«Por cierto, si ignoras este mensaje, dentro de diez minutos tu ordenador descargará y reproducirá automáticamente algunos vídeos guarros sin que puedas hacer nada para pararlos. Así que tú verás… A lo mejor luego vuelvo a subir el precio…».

			Al terminar de teclear el mensaje, el hacker dejó sobre la mesa la herramienta de comunicación con la que los dos estaban enzarzados en su riña privada. Se reclinó cómodamente en su silla, con uno de los brazos hacia atrás y el codo apoyado en el respaldo. Entonces levantó la barbilla en un gesto imperceptible para las personas que tenía al lado y señaló el proyector. Después levantó la otra mano, tiró despreocupadamente del cuello de su camisa y le dedicó a Xie Qingcheng una sonrisa inocente y remotamente bonachona.

			El hombre le sostenía la mirada con una expresión sombría mientras agarraba con lentitud el teléfono móvil. Abrió la aplicación de Alipay para transferirle el dinero y se puso a teclear la cifra de cinco mil yuanes con los dientes apretados.

			Pasó un segundo.

			El móvil que He Yu tenía sobre la mesa vibró.

			Bajó los ojos almendrados y comprobó que había recibido cinco mil yuanes a través de Alipay.

			El chico se levantó y, como un actor habituado a interpretar pequeños
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